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INTRODUCCIÓN




    Jardín es un término de origen germánico que significaba lugar cercado, un patio anexo a la vivienda apto incluso para tener animales. Pero el amor por lo bello y la necesidad innata de adornar el hogar debieron impulsar desde épocas remotas a los hombres, que imaginamos rudos y belicosos, a embellecer su entorno y a convivir con una naturaleza que, al menos en las proximidades de sus viviendas, se había vuelto doméstica, amistosa y fuente de placer.




    El jardín influye beneficiosamente sobre el espíritu, serena los ánimos y propicia el silencio, ayuda a la reflexión e impulsa a una actividad relajada. Es lugar de reposo para los adultos, de juego y de distracción para los niños. Convierte una casa en algo especial no sólo desde la perspectiva estética, sino también desde el punto de vista higiénico: amortigua los ruidos, protege del polvo y la contaminación, preserva la intimidad, mejora el aire y mantiene el equilibrio ecológico entre paisaje y vivienda.




    Si queremos gozar plenamente de estos beneficios, debemos modificar periódicamente la estética del jardín en función de las necesidades que impone cada estación del año.




    La belleza y utilidad de un lugar verde se pueden disfrutar sólo después de un cierto número de años de haberlo cuidado, años que son necesarios para que las especies arbóreas se liberen y crezcan frondosamente, para que los setos y los arbustos alcancen las dimensiones deseadas y respondan al objetivo con el que fueron plantados. Sólo las plantas anuales permiten, en particular en los primeros años de vida del jardín, alegrar, dar vida y llenar de color los espacios inicialmente libres de vegetación. No obstante, en los años sucesivos su alternancia en las diversas estaciones comportará siempre una mejora estética y su distribución se llevará a cabo en función de nuestro tiempo y nuestro sentido estético.




    El jardín, sobre todo el privado, aunque sólo ocupe unos centenares de metros cuadrados, refleja el carácter y el espíritu de quien lo ha proyectado, creado y cuidado. El modo en que se dispongan los árboles y las matas, las flores, pero también las distancias, las sombras y los ángulos característicos, compone un retrato indirecto pero fiel de la personalidad del autor de esta obra de arte natural.




    La tendencia actual del arte de la jardinería no contempla ya las formas geométricas y estáticas de los arriates y de los árboles, más propias del pasado, sino que tiende a formar manchas variopintas, dispuestas con una estudiada despreocupación, sin respetar aproximaciones o combinaciones de colores y formas, que tienen un aspecto de frescura y de espontaneidad. Por el mismo motivo se evitan simetrías de plantas que forman caminos o setos perfilados que bordean senderos, y se buscan floraciones y coloraciones (de hojas, cortezas, flores y frutos) que alegren la vista en todas las estaciones del año, así como amplios espacios de césped para jugar, pero también para descansar y aprovecharlos como si de una dependencia más de la casa se tratase.




    En cada mes, en cada estación, gracias a las innumerables variedades de plantas de características diferentes, es posible vivir en el jardín en presencia de las criaturas silenciosas y amables que allí se han instalado.




    Este libro no es una guía para la elección de las especies arbóreas, arbustivas y herbáceas, sino un conjunto de reflexiones sobre los posibles errores en los que podríamos incurrir a la hora de disponer un jardín, en particular respecto a las plantas, pero también durante las diversas fases de su evolución y crecimiento. Dada la gran cantidad de plantas ornamentales disponibles en el mercado, nos limitaremos a hablar de las especies más conocidas y apreciadas, y siempre preferiremos la belleza de las plantas autóctonas, porque conllevan menos problemas de adaptación al ambiente, son más rústicas, más resistentes a los parásitos y a las enfermedades, y se ajustan de modo más armonioso e interesante al paisaje. Esto resulta una ventaja para el trabajo del jardinero, que debe ser preciso, puntual y frecuente: las plantas fácilmente adaptables al lugar ahorran tiempo y permiten obtener con mayor facilidad resultados positivos.




    Un hermoso jardín exige dedicación y constancia, y, por lo tanto, es un error muy grave plantar de cualquier manera y luego dejar que la naturaleza siga su curso. Incluso las zonas silvestres, los jardines rocosos y los jardines acuáticos requieren paciencia, tiempo y mucha dedicación para mostrarse en las condiciones más próximas a las maravillosas perspectivas que podemos admirar en la naturaleza.




    La jardinería, pues, es una pasión que se desarrolla paralelamente a la evolución del jardín, probando, volviendo a probar y experimentando continuamente nuevas y viejas técnicas.


  




  

    
ERRORES AL PLANTAR




    
Clima y terreno




    Los diferentes climas y terrenos no favorecen el cultivo de las mismas plantas en todos los lugares. Es importante conocer también, además del clima del lugar en que vivimos y la naturaleza del suelo que tenemos a nuestra disposición, las condiciones de adaptabilidad ambiental de los vegetales. En lo que respecta a las plantas ornamentales más difundidas, la investigación floral ha permitido seleccionar variedades adaptables a los distintos lugares (entendidos como clima y terreno).




    Para conseguir un hermoso jardín es fundamental tener las ideas claras sobre cómo se presentará en los distintos meses del año.




    Cada clima y cada suelo favorecen el desarrollo de una vegetación específica, de modo que antes de escoger plantas exóticas y extrañas sería necesario elegir entre las especies autóctonas las que pueden responder mejor a nuestras exigencias. Un pino rodeno plantado en un jardín de Soria nunca podrá desarrollarse con la majestuosidad y belleza con que lo haría en un parque del litoral de Valencia: sería siempre diferente, crecería penosamente y en disonancia con la vegetación que lo circunda. Lo mismo cabe decir respecto a las plantas típicas de climas fríos, que se marchitan y mueren rápidamente en las zonas cálidas.




    Si queremos conseguir un jardín frondoso y florido, lo mejor es buscar plantas y arbustos locales, que encuentren en su propio lugar de origen las condiciones óptimas de crecimiento, y escoger especies de praderas adaptadas a las condiciones particulares de situación y de exposición entre lo mejor que ofrezca el mercado de la floricultura.




    Son múltiples los errores que se producen por desconocimiento del clima y de la composición del terreno en el momento de plantar; estos errores tienen que ver con la elección de la posición (sol/sombra) más adecuada, el uso de protecciones apropiadas y la época de plantación. Con referencia al suelo, debemos tener en cuenta el discurrir de las aguas (pendientes y drenaje), las correcciones, los trabajos preliminares, las diversas operaciones de cultivo y la estructura.
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      Para disfrutar de un jardín frondoso y florido hay que seleccionar bien las plantas que lo van a integrar. (Fotografía de Carmen Farré Arana)


    




    Es un error escoger plantas o arbustos no adaptados al clima de la zona. A veces, el aspecto agradable y la originalidad de una planta o de una mata de flores incitan a comprar y a instalar ejemplares vegetales que se adaptan mal al tipo de clima de la zona. La consecuencia más evidente será un crecimiento lento, el decaimiento general de toda la planta y, en los casos extremos, su muerte.




    Difícilmente, en los jardines de las zonas septentrionales, plantas como la buganvilla o la aralia en plena tierra o algunas especies de jazmín podrán soportar los duros inviernos, así como tampoco los árboles y arbustos originarios de regiones más bien frías se avienen al clima cálido y sofocante de las regiones meridionales (alerces, secuoyas, cipreses de los pantanos, etc.).
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      La palmera datilera enana (Phoenix roebelenii) vive bien en zonas costeras cálidas y en zonas templadas. (Fotografía de Carmen Farré Arana)


    




    

      

        	

          ESPECIES ADAPTADAS A ZONAS LITORALES


        

      




      

        	

          Acacias (australianas)


        



        	

          Laurus nobilis


        

      




      

        	

          Ailanthus glandulosa


        



        	

          Ligustrum ovalifolium


        

      




      

        	

          Alnus glutinosa


        



        	

          Pinus pinaster


        

      




      

        	

          Arbutus unedo


        



        	

          Pinus pinea


        

      




      

        	

          Bougainvillea glabra


        



        	

          Pittosporum tobira


        

      




      

        	

          Cinnamomum camphora


        



        	

          Platanus orientalis


        

      




      

        	

          Cupressus arizonica


        



        	

          Populus alba


        

      




      

        	

          Cupressus sempervirens


        



        	

          Populus nigra


        

      




      

        	

          Elaeagnus angustifolia


        



        	

          Quercus ilex


        

      




      

        	

          Eucalyptus (especies en general)


        



        	

          Quercus suber


        

      




      

        	

          Euonymus japonicum


        



        	

          Tamarix sp.


        

      




      

        	

          Juniperus macrocarpa


        



        	

          Thuya orientalis


        

      



    




    En las terrazas, en cambio, dadas las posibilidades de crear protecciones contra el frío o el calor escogiendo el terreno y la técnica de cultivo oportunos, podremos cultivar casi todo tipo de árboles o arbustos, siempre que tengamos presente que normalmente en esas condiciones el desarrollo vegetativo de las plantas es menor.




    

      

        	

          ESPECIES ADAPTADAS A CLIMAS MUY FRÍOS


        

      




      

        	

          Abies alba


        



        	

          Juniperus sp.


        

      




      

        	

          Acer sp.


        



        	

          Laburnum sp.


        

      




      

        	

          Alnus sp.


        



        	

          Larix sp.


        

      




      

        	

          Betula alba


        



        	

          Pinus cembra


        

      




      

        	

          Carpinus betulus


        



        	

          Pinus nigra «Austriaca»


        

      




      

        	

          Castanea sativa


        



        	

          Pinus sylvestris


        

      




      

        	

          Cedrus atlantica


        



        	

          Quercus sp.


        

      




      

        	

          Chamaecyparis lawsoniana


        



        	

          Sorbus sp.


        

      




      

        	

          Corylus avellana


        



        	

          Taxodium distichum


        

      




      

        	

          Euonymus europaeus


        



        	

          Taxus baccata


        

      




      

        	

          Fagus sylvatica


        



        	

          Thuya occidentalis


        

      




      

        	

          Fraxinus excelsior


        



        	

          Ulmus sp.


        

      




      

        	

          Ilex aquifolium


        



        	

           


        

      



    




    Es un error plantar un jardín en época equivocada. Aunque hoy en día la mayoría de plantas ornamentales son entregadas con el pan de tierra y podrían instalarse en cualquier estación, plantar árboles o arbustos en verano o en pleno invierno siempre es arriesgado.




    En la estación cálida, el desarrollo de las raíces en la tierra es más difícil, por lo que es necesario prever riesgos más frecuentes e instalar una protección eficaz contra el sol excesivo. En invierno, en cambio, el suelo helado o empapado de agua y el reposo vegetativo de las plantas aumentan el riesgo de un arraigamiento escaso.




    Las estaciones propicias para plantar árboles y arbustos, así como para sembrar césped, serán el comienzo de la primavera en las zonas más frías y el otoño en las regiones de clima invernal benigno.




    Es un error sembrar el césped en época equivocada. Para que las semillas minúsculas de las especies de césped nazcan y se desarrollen de modo uniforme, son necesarias las condiciones climáticas frescas y húmedas propias de los meses de septiembre (en las regiones del norte) y octubre-noviembre (regiones meridionales).




    También los primeros meses de primavera pueden ser idóneos. Sembrar en otoño, o en otras condiciones favorables para el nacimiento y desarrollo de las especies vegetales del césped, comporta notables ventajas:




    ◊ crecimiento anticipado y uniforme del césped en el inicio de la primavera;




    ◊ limitación del desarrollo de las malas hierbas, pues la formación de la capa de hierba impide y retarda el crecimiento de las malas hierbas (en particular de las especies anuales o bianuales) en primavera.




    También en las regiones septentrionales la elección justa del tipo de semillas o de mezclas para céspedes a la inglesa permite sembrar antes del invierno sin que los fríos intensos quemen la vegetación.




    Es un error disponer los árboles y arbustos sin tener en cuenta sus exigencias de luz. Muchísimas especies arbóreas y arbustivas ornamentales prefieren zonas sombrías; otras, en cambio, vegetan mejor a pleno sol. La sombra, en el caso de los árboles, puede proceder de los muros de la casa o del cerco; a los arbustos les pueden dar sombra los propios árboles que los rodean.




    Errar en la posición retarda el crecimiento de las plantas y puede causar múltiples inconvenientes, como una floración escasa o débil, alteración en la forma y en el color de las hojas o su caída precoz, deformaciones en la corteza de los árboles, etc.




    

      

        	

          ESPECIES ADAPTADAS A ZONAS UMBRÍAS


        

      




      

        	

          Acer campestre


        



        	

          Hypericum sp.


        

      




      

        	

          Arbutus unedo


        



        	

          Ilex aquifolium


        

      




      

        	

          Aucuba japonica


        



        	

          Kerria japonica


        

      




      

        	

          Cornus sp.


        



        	

          Prunus laurocerasus


        

      




      

        	

          Corylus avellana


        



        	

          Sambucus sp.


        

      




      

        	

          Cotoneaster sp.


        



        	

          Taxus baccata


        

      




      

        	

          Deutzia sp.


        



        	

          Viburnum lantana


        

      




      

        	

          Euonymus europaeus


        



        	

          Viburnum opulus


        

      




      

        	

          Hedera helix


        



        	

           


        

      



    




    Es un error no prever técnicas o protecciones para plantas sensibles a las variaciones de temperatura. Raramente se producen, incluso en las regiones septentrionales, inviernos con descensos de temperatura capaces de provocar la muerte o daños muy graves a las plantas arbóreas o arbustivas cultivadas en los jardines. En cambio, puede suceder que descensos de temperatura de pocos grados bajo cero dañen a las especies más sensibles o a las poco adaptadas al ambiente. Si no queremos vernos obligados a sustituirlas con demasiada frecuencia, será conveniente que plantemos estos ejemplares delicados en las zonas más protegidas del jardín (es decir, en las proximidades de la casa, de los muros, preferiblemente con exposición al sur) y preparar, ya al comienzo del invierno, protecciones para las raíces, para los troncos y, en algunos casos, para toda la planta.




    Las protecciones más comunes consisten en esteras de paja, añadidos de tierra en la base de las plantas, cubiertas hechas con sacos de yute, etc.




    Es un error no colocar protecciones invernales a las especies sensibles situadas en balcones y terrazas. Si en un jardín puede resultar problemático criar especies arbóreas y arbustivas sensibles al frío, en los balcones, y todavía más en las terrazas, el cultivo de plantas arbóreas adaptadas a los climas cálidos resulta aún más difícil, pero no es imposible en las regiones frías, siempre que se tenga la perspicacia de hacerlas crecer en contenedores fácilmente transportables a lugares luminosos, o en invernaderos con o sin calefacción, para permitirles superar el invierno.




    Se trata de una solución propia de los jardines botánicos de las ciudades septentrionales, donde las palmeras y las trepadoras tropicales (buganvilla, hoja carnosa, etc.) se cultivan en macetas. En las terrazas puede bastar con colocar estas especies en lugares bien protegidos, proteger las raíces y las partes aéreas, y controlar periódicamente el estado de salud de la vegetación.
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      Las plantas originarias de un clima más cálido que el de la zona deben pasar el invierno en un lugar protegido, como un invernadero. Aquí, Tibouchina urvilleana. (Fotografía de Carmen Farré Arana)


    




    Es un error elegir especies arbóreas, arbustivas y herbáceas sin tener en cuenta la estructura física del suelo. Con frecuencia, los jardines nuevos se plantan en terrenos de acarreo o, peor aún, en el terreno obtenido de la excavación de los cimientos de la casa. Se trata, pues, de un suelo estéril que, con mucha frecuencia, presenta una granulometría uniforme que tiende a lo arcilloso o a lo arenoso, nada adecuado para el cultivo y la vitalidad de tantas especies ornamentales. La elección de las plantas, por lo tanto, debe realizarse teniendo en cuenta la calidad del suelo.




    Es esencial que conozcamos, aunque sea a grandes rasgos, las características estructurales del suelo y las exigencias de las especies que allí pretendemos cultivar. Una manera de saber si se trata de un suelo suelto o compacto es observándolo después de una lluvia abundante: si la absorción de las aguas es veloz, se trata de un suelo arenoso; si se estanca, el suelo seguramente es compacto.




    Sin embargo, convendría disponer sobre los suelos de los jardines recién formados una capa de unos 30-40 cm de tierra abonada para poder ampliar la gama de las variedades cultivables y obtener en poco tiempo una renovación vegetativa más rápida y eficaz.




    

      

        	

          ESPECIES ADAPTADAS A TERRENOS ARCILLOSOS
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